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La ganadería bovina requiere incrementar los niveles de producción, mantenerse competitiva y cumplir con las 
demandas de los consumidores. La inocuidad de los alimentos (ausencia de componentes perjudiciales que puedan 
dañar la salud de los consumidores) y el bienestar animal (estado de armonía entre el individuo y su entorno) se 
vinculan por medio del estado de salud. La falta de bienestar, las condiciones insalubres y el estrés deterioran la 
capacidad de respuesta inmune e incrementan la susceptibilidad a enfermedades. Consecuentemente, aumenta el 
uso de medicamentos, poniendo en riesgo la inocuidad de la carne (debido a la presencia de residuos farmacológicos) 
y la seguridad alimentaria de los consumidores. Por ello, el objetivo del presente estudio fue valorizar los aspectos 
que contribuyen a la inocuidad de la carne en la Argentina. Para contribuir a la inocuidad del producto, entre otros 
factores, se establece la importancia de emplear un abordaje que integre el bienestar de los animales durante la 
producción primaria y el monitoreo de residuos. En primera instancia, la salud animal integra al bienestar y su 
preservación permite reducir el uso sistemático de fármacos. La observación de conductas que tienen relación 
directa con la higiene y la salud (sociabilización, desplazamiento, descanso, consumo, etc.) permitiría identificar 
rápidamente los problemas y enfocar acciones para evitar el uso masivo de antimicrobianos. En una segunda etapa, 
el compromiso del sector cárnico para la producción libre de residuos y el monitoreo de estos por parte del Estado 
también contribuyen a la seguridad alimentaria de los consumidores.
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ANIMAL WELFARE AND MONITORING OF DRUG RESIDUES 
TO THE CONTRIBUTION TO THE BEEF HARMLESSNESS

ABSTRACT 

Livestock is currently facing the challenge of increasing production levels, staying competitive and effectively meeting 
the consumer demands. Both food safety (absence of harmful components that could harm the consumer´s health) 
and also animal welfare (state of harmony between the individual and his environment) are topics linked through 
the animal health status. Animal welfare absence, unhealthy conditions and stress suppresses immune function and 
increases susceptibility to disease. This condition generates a massive use of medicines, putting the meat safety and 
the consumers safety of at risk. The objective of this article was to analyze the aspects that contribute to the beef safety 
in Argentina. An approach is established that integrates animal welfare during the primary production stage and residue 
monitoring as tools to contribute to the safety of beef. In the first instance, animal health integrates welfare during the 
production stage and the systematic use of pharmacological products could be substantially reduced. Furthermore, 
behavior that has a direct relationship with hygiene and health (socialization, displacement, rest, consumption, among 
others) continues to gain strength through tools that allow rapid identification of problems and focus actions to avoid 
the massive use of antimicrobials. In a second stage, the compromise of the meat sector to the production free of 
pharmacological products and the monitoring of residues by the state also contribute to the food security of the target 
population.

Key words: animal health, animal comfort, antimicrobials, behavior, harmlessness.
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INTRODUCCIÓN 
Alrededor de una tercera parte de las proteínas con-

sumidas por los seres humanos en todo el mundo pro-
viene de animales criados con fines alimentarios. A es-
cala mundial, se prevé que la demanda de proteínas de 
origen animal se duplique para el año 2050, que se tra-
ducirá en un mayor consumo de carne (FAO, 2019). 

Actualmente, la Argentina encabeza el “ranking” de 
exportadores de carne junto a Brasil, Estados Unidos, 
Australia e India.  Las divisas ingresadas al país son 
relevantes, ubicándose en segundo lugar luego de la 
soja (SENASA, 2017). La Argentina permanece en el 
“ranking” de los 10 países productores y exportadores 
de carne vacuna desde hace más de 50 años. En 2018, 
se consolidó como quinto exportador mundial de carne 
vacuna, equivalente a 500.000 t de res con hueso. La 
carne refrigerada o congelada representa el 75,8% de 
las exportaciones y el resto corresponde a las curtiem-
bres. Actualmente, los principales destinos de las ex-
portaciones son China, Unión Europea, Chile y Medio 
Oriente (INDEC, 2019).

En los últimos años, el sector agroalimentario de 
todo el mundo se ha enfrentado a la diseminación de 
brotes de enfermedades transmitidas por alimentos en 
los que intervienen, entre otros agentes, residuos de 
medicamentos veterinarios, lo cual pone de manifiesto 
el manejo indebido de los fármacos durante las prácti-
cas agropecuarias y el incumplimiento de los tiempos de 
retiro de los medicamentos (Kabir et al., 2004). Se esti-
ma que cada año enferman en el mundo unos 600 mi-
llones de personas (casi uno de cada 10 habitantes) por 
ingerir alimentos contaminados y 420.000 mueren por 
esta misma causa, con la consiguiente pérdida de 33 
millones de años de vida ajustados en función de la dis-
capacidad (OMS, 2015). En Argentina, la información 
disponible sobre los niveles de residuos de fármacos ve-
terinarios en carnes destinadas a consumo local es muy 
escasa (Cantón et al., 2014). Sin embargo, a través de 
los programas de monitoreo de productos farmacológi-
cos o sus metabolitos, se ha demostrado su presencia 
en muestras de carne y grasa de bovinos (SENASA, 
2018).

Frente a esta situación, los consumidores comenza-
ron a exigir calidad e inocuidad de los productos prove-
nientes del sistema agropecuario. Ante esta demanda, 
la seguridad sanitaria de los alimentos pasó a conside-
rarse una prioridad de salud pública universalmente re-
conocida que requiere un planteamiento global, desde 
la producción hasta el consumo (OIE, 2009). El interés 

ético del bienestar animal, el impacto ambiental, la ino-
cuidad de los alimentos y la propia seguridad de los con-
sumidores son aspectos que deben considerarse. Se 
define bienestar animal como el estado de un individuo 
en relación con su entorno. Un animal está en óptimas 
condiciones de bienestar si está sano, cómodo, bien ali-
mentado, libre de dolor, miedo y puede expresar el 
comportamiento innato de su especie (OIE, 2019). 

Este contexto ha motivado la búsqueda de estrate-
gias para incrementar la producción ganadera, con el 
aporte de importantes innovaciones tecnológicas y cam-
bios estructurales en el sector primario y de comerciali-
zación. La inocuidad de los alimentos es la ausencia (o 
la presencia a niveles aceptables) de agentes químicos, 
físicos o microbiológicos que puedan dañar la salud de 
los consumidores. Solo los alimentos inocuos satisfacen 
las necesidades alimentarias y contribuyen a que todas 
las personas tengan una vida activa y saludable. No 
existe seguridad alimentaria sin inocuidad de los ali-
mentos (FAO, 2019). 

El término “una salud” es un enfoque holístico para 
comprender sistemáticamente las complejas relaciones 
entre humanos, animales y medio ambiente que pueden 
proporcionar contramedidas efectivas para resolver los 
problemas de seguridad alimentaria mencionados. Ade-
más, la salud de los animales integra al bienestar y está 
íntimamente relacionada con las condiciones de manejo 
que se brindan durante toda la vida del individuo (Quian 
et al., 2022). 

El presente trabajo propone la hipótesis de que exis-
ten herramientas para contribuir a la inocuidad de los 
productos cárnicos pese a un escenario complejo de in-
tensificación de sistemas ganaderos, de brotes de en-
fermedades zoonóticas y de exigencias crecientes en 
términos de calidad y cantidad de proteína animal a ni-
vel mundial. El objetivo fue valorizar el efecto del bien-
estar de los bovinos durante la etapa de producción pri-
maria y el monitoreo de residuos farmacológicos sobre 
la inocuidad de la carne en la Argentina. 

IMPORTANCIA DEL BIENESTAR ANIMAL 
SOBRE LA INOCUIDAD DE LA CARNE

Para lograr que la carne sea inocua y no represen-
te riesgos para la salud de los consumidores es nece-
sario que los productores y los frigoríficos cumplan 
con requisitos específicos, tales como protocolos sa-
nitarios estrictos, mantenimiento de la higiene de los 
animales y las reses, evitar contaminación. También 
es importante el seguimiento de los procedimientos y 



22

M. E. Munilla, J. S. Vittone y A. Biolatto 

Rev. Facultad de agRonomía UBA, 44 (1) 20-28, 2024

verificar periódicamente que sean completos y eficaces 
(SENASA, 2017). 

El bienestar y la inocuidad de la carne están vinculados 
al estado sanitario del animal. Las condiciones ambientales 
insalubres frecuentemente favorecen la inmunosupresión 
de los animales y la aparición de enfermedades. El estrés 
es la respuesta biológica a los factores de diversos oríge-
nes que afectan el equilibrio fisiológico entre el individuo y 
el entorno (homeostasis). Mediante dicha respuesta, los 
animales realizan readecuaciones comportamentales y fi-
siológicas para la adaptación a las nuevas condiciones 
(Mota y Marçal, 2019). 

La relación entre bienestar y estrés es evidente: 
siempre que hay estrés, el bienestar se encuentra com-
prometido (Broom, 2004). Los animales estresados pro-
ducen más toxinas metabólicas de lo que su organismo 
puede contener y bajo condiciones permanentes de es-
trés, los metabolitos, comúnmente llamados radicales 
libres, son acumulados. Además, la respuesta inmune 
se encuentra afectada frente a situaciones adversas 
prolongadas. En estas condiciones, no solo es afectada 
la producción, sino que se produce un deterioro de la 
calidad de la carne, al igual que en otras especies, como 
consecuencia de la fatiga muscular (Grandin, 2017). 

Existe suficiente evidencia científica que demuestra 
que experiencias estresantes pueden alterar la respues-
ta inmune. El estrés puede incrementar la retención de 
microorganismos patógenos en los tejidos. Además, 
afecta la capacidad de los linfocitos de limitar la presen-
cia de virus en la mucosa con infección. La supresión de 
la inmunidad innata y adaptativa que sigue a cualquier 
forma de trauma, la cual está correlacionada con la 
magnitud del evento estresante, puede afectar muchos 
parámetros de la inmunidad (Sánchez Segura, 2007). 
La inmunosupresión es la inhibición de una respuesta 
inmune, como el bloqueo de las células presentadoras 
de antígeno o los linfocitos para que no realicen su fun-
ción. Los glucocorticoides generados en situaciones de 
estrés como el cortisol son un ejemplo de hormonas 
inmunosupresoras (Odeón y Romera, 2017).

Las condiciones inadecuadas de ambiente y de alber-
gue pueden conducir a un nivel escaso de bienestar y de 
esta manera favorecer la aparición de una enfermedad 
infecciosa. La interacción entre agentes etiológicos, (i.e. 
bacterias, virus, parásitos), el medio ambiente (i.e. fac-
tores climatológicos adversos) y factores asociados al 
manejo (i.e. higiene deficiente, malas instalaciones, 
entre otras) puede provocar estrés e inmunodepresión 
y, eventualmente, aumentar la susceptibilidad de los 

individuos a las enfermedades. Los cambios en el mane-
jo de los bovinos implican una alteración en el confort 
de los animales que se refleja con una baja inmunidad 
(Odeón y Romera, 2017).

En los sistemas confinados de producción, se produ-
ce un aumento del contagio de enfermedades e incre-
menta la posibilidad de aparición de enfermedades no 
convencionales en una determinada región. En relación 
a la higiene y sanidad de los encierres a corral, la acu-
mulación de heces, orina, alimento, barro y agua sobre 
el suelo normalmente favorece la acumulación de mi-
croorganismos y patógenos. Incrementos en el conteni-
do de materia orgánica del suelo por largos períodos de 
tiempo puede promover la circulación de fuertes olores 
amoniacales que dañan el sistema respiratorio de los 
animales confinados (Mota y Marçal, 2019). En un mo-
delo de engorde donde los animales están confinados, 
las enfermedades emergentes y la elevada tasa de con-
tagio son dos problemáticas frecuentes que implican 
aplicaciones de productos veterinarios en animales 
próximos a ser faenados (Miranda et al., 2014).

PRESENCIA DE RESIDUOS FARMACO-    
LÓGICOS EN LA CARNE VACUNA

Los residuos de productos farmacológicos de origen 
veterinario constituyen un riesgo para la salud de los 
consumidores al producir toxicidad aguda o crónica, 
efectos mutagénicos y carcinogénicos, entre otros (Ma-
rrugo Padilla et al., 2021). Los factores que predisponen 
la presencia de residuos de farmacológicos en la carne 
resultan de la utilización de los productos veterinarios 
de forma inconsistente a la recomendada en las etique-
tas y del incumplimiento de los períodos de espera pre-
vio al envío a faena (Rovira, 2008). Por otro lado, el uso 
excesivo y/o indebido de antibióticos puede aparejar 
otras problemáticas, como el desarrollo de bacterias re-
sistentes (CDC, 2015).

Este uso inadecuado se da en un contexto en el cual, 
en la Argentina, solo los fabricantes de alimentos para 
animales están obligados a conservar la certificación de 
un médico veterinario para llevar un registro de los an-
tibióticos suministrados (Resolución 1119/18). A nivel 
mundial, se estima que la mitad de los antibióticos pro-
ducidos se destina a uso veterinario, utilizándose el 
80% a producciones intensivas de bovinos, cerdos y 
aves (Sota Busselo, 2016; OMS, 2017). Para 2030 se 
espera que el consumo global de antimicrobianos incre-
mente un 200%. Sin embargo, a nivel mundial, solo el 
25% de los países ha implementado una política nacional 
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de control de resistencias a antimicrobianos y más del 
60% no posee programas de control o prevención de 
microorganismos resistentes.  

RIESGOS DE RESISTENCIA ANTI-           
MICROBIANA 

La resistencia a los antibióticos es hoy una de las 
mayores amenazas para la salud mundial, la seguridad 
alimentaria y el desarrollo (OMS, 2018). Se considera 
que hay resistencia a un principio activo si la efectividad 
de un fármaco cesa o disminuye. Ello se produce en si-
tuaciones donde sobrevive un pequeño número de indi-
viduos y son los únicos que logran reproducirse y pros-
perar luego de un tratamiento (Jackson, 1993). El uso 
excesivo de los antibióticos en la producción de carne 
contribuye significativamente a propagar la resistencia 
a los antibióticos. La resistencia antimicrobiana en me-
dicina veterinaria se ha considerado como el principal 
factor que conduce a la resistencia antimicrobiana en 
medicina humana (Lubbers y Hanzlicek, 2013). 

En la Argentina, alrededor del 95% de los estableci-
mientos ganaderos distribuidos en las regiones ganade-
ras más importantes tienen un 95% de resistencia a 
algunos de los principios activos disponibles. La situa-
ción más comprometida se presenta con el grupo de las 
ivermectinas (endectocidas) y le siguen los benzimida-
zoles; todavía no se ha detectado resistencia a los leva-
misoles. Los residuos de cualquier índole resultan en un 
problema o al menos implican un trabajo extra en su 
control. En el caso de los residuos de productos veteri-
narios, las alternativas para disminuir su concentración 
son respetar los períodos de carencia o disminuir el uso 
de productos. Cualquiera de las dos alternativas implica 
proyectos complejos y de larga duración. 

El desarrollo de resistencia y la presencia de resi-
duos farmacológicos en la carne bovina es favorecida 
por aquellos contextos donde no hay control profesio-
nal, como ocurre, por ejemplo, con el uso de tratamien-
tos antihelmínticos para evitar pérdidas debidas a la 
parasitosis subclínica en los sistemas extensivos, donde 
en general no se hace diagnóstico previo al tratamiento 
y la elección del antiparasitario obedece a razones co-
merciales más que a la indicación del médico veterina-
rio. Los grupos químicos antiparasitarios son los mis-
mos que se comenzaron a utilizar en las décadas del 
70 y del 80 (imidazotiazoles, benzimidazoles y lactonas 
macrocíclicas). La alta eficacia y acción endectocida de 
las avermectinas fue la razón para que, a pocos años 
de su lanzamiento al mercado, se convirtieran en los 

productos más utilizados para el control de los parási-
tos. Esta circunstancia se hizo más marcada aún a partir 
de la comercialización de formulaciones genéricas. Di-
versas investigaciones permitieron establecer la resis-
tencia a los antihelmínticos como un problema que de-
bía ser considerado por las autoridades de sanidad 
animal, la industria y sectores productivos (Caracostan-
togolo et al., 2005).

En los engordes a corral, la gran concentración de 
animales por unidad de superficie es un importante fac-
tor de riesgo en la transmisión de enfermedades infec-
ciosas. Por tanto, debe conocerse cuáles de ellas tienen 
mayor incidencia en el sistema y las medidas preventi-
vas y de control que estos sistemas demandan a fin de 
minimizar los riesgos de la aparición de focos de enfer-
medad (Miranda et al., 2014). Las bronconeumonías o 
neumonías propiamente dichas, agrupadas y designa-
das como complejo respiratorio bovino (CRB), ocupan el 
primer lugar en cuanto a pérdidas económicas por cau-
sas sanitarias en sistemas de engorde bovino a corral. 
El impacto económico ocasionado por esta entidad pato-
lógica es muchas veces subestimado a pesar de dismi-
nuir la calidad de esa futura res, e implicar tratamientos 
con antibióticos, el aumento de la mano de obra, la pro-
longación del período de engorde, e incluso la muerte 
de animales (Gómez Alarcón, 2000). Dentro de los prin-
cipios activos más utilizados en la Argentina, se encuen-
tra la ivermectina, doramectina, fipronil, oxitetraciclina 
y tilmicosina. La ivermectina es un insecticida de amplio 
espectro y larga acción que pertenece al grupo de las 
avamectinas. En bovinos se utiliza para el control de 
parásitos internos gástricos e intestinales, en el trata-
miento contra garrapata (Rhipicephalus microplus), 
mosca de los cuernos (Haematobia irritans), mosca 
causante de la miasis (Cochliomyia hominivorax), sarna 
y piojos. La ivermectina es un neurotransmisor inhibito-
rio de los estímulos nerviosos en la placa neuromuscular 
que ocasiona parálisis, muerte del parásito y afecta la 
producción de huevos. Se absorbe totalmente en el sitio 
de aplicación y se distribuye a todos los tejidos mante-
niendo niveles terapéuticos por dos semanas (Sumano 
y Ocampo, 1997). En hembras lactantes, hasta un 5% 
de la dosis puede ser excretada en leche por lo que está 
contraindicada para uso en vacas con producción de le-
che para consumo humano (Ocampos et al., 2005).

La doramectina está indicada para el tratamiento y 
control de endo- y ectoparásitos. Después de la inyección 
subcutánea, el pico de concentración plasmática en bovi-
nos es de cinco días. Generalmente la biodisponibilidad 
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es igual con inyecciones subcutáneas o intramusculares 
en los bovinos. Del total excretado, más del 60% se 
elimina durante los tres primeros días postratamiento 
(Plumb, 2011). La oxitetraciclina es un antibiótico de 
amplio espectro y en bovinos se utiliza para el trata-
miento de neumonías, enteritis, querato conjuntivitis, 
artritis, metritis, onfalitis, leptospirosis, actinobacilosis, 
anaplasmosis, mastitis, pietín, infecciones en general, 
control de enfermedades infecciosas que afectan a bovi-
nos. El fipronil es un insecticida y acaricida sintético que 
pertenece al grupo químico de los fenilpirazoles. En los 
bovinos se utiliza para el control de la garrapata y de la 
mosca de los cuernos. En los tratamientos con el méto-
do de “pour on” o inyectables de amplio espectro el 
tiempo de espera para el envío de los animales al frigo-
rífico es mayor por lo que no se recomienda su uso en 
animales a faena inmediata (Rovira, 2008). El principal 
metabolito es el derivado sulfona, que es más tóxico 
para los parásitos y para los mamíferos (FAO, 2022). 

De acuerdo con la Unión Europea, el límite máxi-
mo de residuos (LMR; Cuadro 1) es el contenido de 
residuos resultante de la utilización de un medica-
mento veterinario legalmente autorizado y considera-
do como admisible desde el punto de vista de la se-
guridad del consumidor en un producto alimenticio. 
Los productos cárnicos con valores superiores no 
pueden ser considerados inocuos para el consumo 
humano. No obstante, los requerimientos de LMR de 
residuos farmacológicos son distintos de acuerdo con 
el ente regulador. En la Argentina, no existe informa-
ción precisa sobre el uso racional de los productos an-
timicrobianos, bajo las indicaciones de un médico vete-
rinario, ni sobre la gestión de los envases.

En la Argentina, determinadas plagas, como la ga-
rrapata común del bovino, avanzaron peligrosamente 
hacia el sur donde habían sido erradicadas hace 30 a 40 
años, incluso más. En el caso de la provincia de Corrien-
tes, la reinfestación alcanza todos los departamentos 
del sur (no hay más zona indemne). Con una particula-
ridad: Corrientes moviliza más del 85% de los terneros 
que produce a engordar a Entre Ríos, Santa Fe y Buenos 
Aires. Situación parecida se da en los departamentos 
del norte de Entre Ríos. Hay estudios que indican que si 
ingresara la garrapata en el norte de la provincia de 
Buenos Aires se haría endémica. Estudios realizados en 
varias razas de ganado bovino confirman que el parasi-
tismo subclínico puede generar pérdidas inmensurables 
en la productividad (FAO, 2003). Por ello, el movimiento 
de animales desde zonas declaradas con presencia de 
garrapata hacia zonas “limpias”, requiere la aplicación 
de productos para “volteo” del hemoparásito. A esta si-
tuación pueden sumarse las mermas y la mortandad 
debida a las enfermedades hemoparasitarias del com-
plejo tristeza bovina (babesias y anaplasmas). La mayor 
complejidad que presenta el control de garrapatas es la 
falta de eficacia de diversos principios activos presentes 
en el mercado debido a la resistencia de las mismas a 
estos por el uso sistemático de antiparasitarios de ma-
nera rutinaria (Sarli et al., 2023). Asimismo, en muchos 
países, la garrapata es el ectoparásito que mayores pér-
didas provoca en la ganadería y, por su importancia, el 
control de esta parasitosis fue establecido por ley.

MONITOREO Y CONTROL DE RESIDUOS EN 
LA ARGENTINA

Actualmente, en Latinoamérica, generan preocupación 

Cuadro 1. Límites máximos de residuos (LMR) farmacológicos (µg kg-1) en tejidos de bovinos establecidos por SENASA (S; Res. 559/2011), Codex Ali-
mentarius (CA; CX/RVDF 00/6 2000, CX/MRL 2-2018) y la Unión Europea (UE; Reglamento N° 37/2010).

Tejido Músculo Grasa Hígado Riñón

Normativa S CA UE S CA UE S CA UE S CA UE

Ivermectina NR 30 30 40 400 100 100 800 100 NR 100 30

Doramectina 10 10 40 150 150 150 100 100 100 30 30 60

Fipronil1 500* NR 0,006 NR NR 0,09 100 NR 0,02 20 NR 0,015

Oxitetraciclina 200 200 100 NR NR NR 600 600 300 1.200 1.200 600

Tilmicosina 100 100 50 100 100 50 1.000 1.000 1.000 300 300 1.000

1 Fipronil + fipronil sulfona. * Músculo y grasa. La grasa corresponde a la grasa del músculo. NR: no reportado.
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las estadísticas de prevalencia de residuos farmacológi-
cos en los alimentos y las falencias en el control según 
las regulaciones de uso de productos veterinarios. Esto 
conlleva a la necesidad de realizar intervenciones acer-
tadas y oportunas para minimizar los daños a la salud y 
al ambiente relacionados con plaguicidas (Castillo y Me-
jía-Dueñas, 2023). En la Argentina, el Plan Nacional de 
Control de Residuos e Higiene en Alimentos (CREHA) del 
SENASA tiene por objetivo afianzar la sanidad y la ino-
cuidad de los alimentos para minimizar los riesgos y 
contar con un nivel adecuado de protección para la sa-
lud de los consumidores. El muestreo permite detectar 
la presencia de residuos y contaminantes que superen 
los valores establecidos en la legislación vigente en los 
productos destinados al consumo humano. El plan y las 
técnicas de muestreo tienen en cuenta los modelos de 
producción, las diferentes cadenas de comercialización, 
el transporte, manufactura y los avances científicos re-
lacionados a estas temáticas. Para los bovinos, anual-
mente se analizan entre 11.000 y 12.000 muestras de 
tejido, de las cuales solo 60 representan resultados no 
conformes según los LMR establecidos por el SENASA. 
Recientemente se incorporaron muestreos en animales 
vivos (orina y suero), que refuerzan la posibilidad de 
identificar problemas asociados a la presencia de resi-
duos (SENASA, 2018). Además de los muestreos, se en-
cuentran los listados de establecimientos rurales exclui-
dos del registro de proveedores de animales para faena 
para exportar a la Unión Europea.

Desde el punto de vista del control, si bien la respon-
sabilidad depende de las dependencias del Estado como 
el SENASA, la participación y el compromiso del sector 
privado y de los productores en la generación de ali-
mentos inocuos resulta fundamental. Una posible solu-
ción, adoptada por muchos países, para identificar los 
riesgos asociados al mal manejo de uso de medicamen-
tos veterinarios en la producción es el sistema de análi-
sis de peligros y de puntos críticos de control (HACCP) 
como instrumento de gestión y aseguramiento de la 
inocuidad (PAHO/WHO, 2018). 

El sistema de HACCP, que tiene fundamentos cientí-
ficos y carácter sistemático, permite identificar peligros 
específicos y medidas para su control con el fin de ga-
rantizar la inocuidad de los alimentos. Es un instrumen-
to para evaluar los peligros y establecer sistemas de 
control que se centran en la prevención en lugar de ba-
sarse principalmente en el ensayo del producto final. 
Puede aplicarse a lo largo de toda la cadena alimentaria, 
desde el productor primario hasta el consumidor final, y 

su aplicación deberá basarse en pruebas científicas de 
peligros para la salud humana. Además de mejorar la 
inocuidad de los alimentos, la aplicación del sistema 
puede ofrecer otras ventajas significativas, facilitar asi-
mismo la inspección por parte de las autoridades de re-
glamentación, y promover el comercio internacional al 
aumentar la confianza en la inocuidad de los alimentos 
(FAO, 2005).

EL MANEJO SANITARIO Y LAS BUENAS 
PRÁCTICAS EN LA PRODUCCIÓN DE CARNE 

VACUNA
El manejo sanitario comprende un conjunto de accio-

nes, tendientes a garantizar la salud animal y la inocui-
dad de sus productos, mediante medidas de preven-
ción, control y/o erradicación de enfermedades; y la 
prescripción y administración de fármacos, tratamientos 
terapéuticos y quirúrgicos realizados con responsabili-
dad y ética profesional por un médico veterinario. El 
manejo sanitario se realiza de acuerdo con las disposi-
ciones establecidas por la autoridad sanitaria nacional 
competente, para lo cual las explotaciones deben contar 
con la asesoría técnica de un profesional médico veteri-
nario colegiado y habilitado, que permita tener una cui-
dadosa observación del surgimiento de enfermedades, 
el tratamiento de estas y disponer de un registro de sus 
visitas (SENASA, 2014). Todos los medicamentos, pro-
ductos biológicos y químicos de uso veterinario, así 
como los aditivos para uso y consumo animal, deben 
estar registrados y establecidos por la autoridad sanita-
ria nacional competente. La prescripción y aplicación de 
medicamentos y aditivos veterinarios deben estar bajo 
la responsabilidad de un profesional médico veterinario 
(SENASA, 2014).  

Es importante señalar que debido a que los procesos 
de manufactura empleados en la obtención de produc-
tos cárnicos contribuyen de forma incierta y reducida a 
disminuir los residuos de medicamentos es indispensa-
ble, en principio, la aplicación de buenas prácticas gana-
deras y el uso responsable de productos veterinarios 
(Rana, 2019). El abordaje integral de buenas prácticas 
ganaderas y de reducción de situaciones de insalubridad 
o estrés para los animales posee un límite en los siste-
mas ganaderos debido a que existen situaciones inevi-
tables de estrés animal y condiciones medioambientales 
que puedan predisponer la aparición de enfermedades. 

La detección temprana de problemas de salud es 
esencial para una intervención oportuna que mejore el 
éxito del tratamiento, y evite el uso masivo de productos 
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antimicrobianos y promueva la producción sostenible. La 
evaluación del comportamiento de los animales provee 
información valiosa acerca de su estado general (Ueni-
shi et al., 2021), pero, en particular, ciertos cambios de 
comportamiento pueden tener valor diagnóstico ya que 
suelen preceder o acompañar a los signos clínicos y 
subclínicos de una enfermedad. La conducta de enfer-
medad abarca cambios en la alimentación, bebida y de-
fecación, así como patrones de conductas sociales, loco-
moción y postura. No obstante, estos cambios sutiles en 
el comportamiento no son fáciles de cuantificar y re-
quieren largas observaciones por parte del personal, por 
lo cual no es práctico a escala comercial (Matthews et 
al., 2016).

Para abordar de forma integral el bienestar animal y 
contribuir de manera eficiente a la reducción del uso de 
los antimicrobianos existen protocolos de valoración del 
bienestar asociados a los cinco dominios de los anima-
les: (i) nutrición, (ii) entorno, (iii) salud, (iv) comporta-
miento y (v) estado mental. Todos los dominios interac-
túan y es posible diagnosticar su condición actual 
mediante la aplicación de protocolos para diagnóstico 
de bienestar. Este diagnóstico es fundamental para la 
generación de propuestas de mejoras y la planificación 
del seguimiento posterior del proceso de producción. 
Los protocolos contemplan indicadores de bienestar po-
sitivo para fomentar la calidad de vida como son el am-
biente físico (características del entorno) y comporta-
mental (expresiones faciales e indicadores de confort 
asociado al descanso y socialización). 

Un adecuado manejo sanitario de los animales favo-
rece la eficiencia del sistema, la salud y el bienestar 
animal; contribuye a la inocuidad y calidad de los pro-
ductos; y fortalece el proceso de comercialización a ni-
vel regional, nacional e internacional. Las buenas prác-
ticas ganaderas en la gestión de la salud animal tienen 
como objetivos: (i) identificar, ordenar y mejorar las 
acciones a realizar en la actividad productiva (Red BPA, 
2019), (ii) brindar productos acorde a las nuevas de-
mandas de consumo y comercialización, (iii) dar segui-
miento a la calidad e inocuidad del producto (“del cam-
po a la mesa”) en la cadena alimentaria y (iv) controlar 
que los productos no contengan residuos que afecten el 
medio ambiente, arriesguen la salud de las personas que 
participan en su elaboración y de la población en gene-
ral, y se cuide del bienestar de los animales (Vargas Te-
rán, 2009). A continuación, se detallan una serie de bue-
nas prácticas ganaderas asociadas a la gestión del uso 

de medicamentos veterinarios que son responsabilidad 
de los productores ganaderos en supervisión por un mé-
dico veterinario (OIE, 2019): 
• conocer y respetar las restricciones relativas a los 

medicamentos biológicos;
• utilizar medicamentos veterinarios y productos 

biológicos según las instrucciones del fabricante o 
a la prescripción del veterinario; 

• utilizar productos antimicrobianos única y ex-
clusivamente conforme a lo dispuesto por la re-
glamentación y por otras pautas veterinarias y 
sanitarias;

• llevar registros detallados del origen y uso de to-
dos los medicamentos y productos biológicos;

• mantener las condiciones de almacenamiento ne-
cesarias para los medicamentos veterinarios;

• asegurar de los tratamientos o procedimientos se 
lleven a cabo con instrumentos apropiados y cali-
brados para la administración de medicamentos 
veterinarios y productos biológicos;

• mantener en la explotación a todos los animales 
tratados hasta que expiren los períodos de espera 
pertinentes y asegurar de que los productos deri-
vados de los animales tratados no se utilicen para 
consumo humano hasta que hayan transcurrido 
esos períodos de espera;

• garantizar que las instalaciones destinadas a la ma-
nipulación o el tratamiento de los animales sean se-
guras y apropiadas para la especie en cuestión.  

Para fortalecer el estatus de la Argentina como un 
productor de carne inocua, es necesaria la disposición 
de recursos humanos y económicos para valorar la si-
tuación actual y proponer nuevas políticas de produc-
ción dado que persiste una importante brecha entre las 
recomendaciones que se elaboran y las que se adoptan. 
Por cuanto es necesario trabajar en conjunto con los 
productores de alimentos y concientizarlos de los efec-
tos del uso desmedido de productos antimicrobianos. A 
partir de la aplicación de las buenas prácticas ganaderas 
y de la preservación del bienestar de los animales es 
posible reducir los efectos negativos del estrés sobre la 
capacidad de respuesta inmune y la menor incidencia de 
enfermedades. En la etapa posterior a la producción pri-
maria, es importante verificar con carácter científico la 
inocuidad alimentaria, cumplimentar normas y asegurar 
sistemas sólidos de control regulatorio para garantizar 
la inocuidad de la carne y la salud de los consumidores.
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CONCLUSIONES
La presencia de residuos de productos veterinarios 

en carne es una problemática que puede evitarse. Dado 
que las buenas prácticas de manufactura implican pro-
cesos que pueden alterar la calidad sensorial de la car-
ne, es necesario reforzar las buenas prácticas ganade-
ras para mantener niveles bajos o nulos de residuos de 
medicamentos. Además, las conductas de los animales 
relacionadas con la higiene y la salud (sociabilización, 
dinámica del desplazamiento, descanso, consumo, en-
tre otras) comienzan a aplicarse a nivel mundial a tra-
vés de herramientas tecnológicas que permiten identifi-
car rápidamente los problemas y enfocar acciones para 

evitar el uso masivo de antimicrobianos. El camino de la 
mejora del bienestar animal requiere compromiso de 
los participantes de las cadenas pecuarias, de las enti-
dades académicas y de investigación. Será necesaria la 
promoción de políticas públicas que acompañen y res-
palden el desarrollo de herramientas eficaces y prácti-
cas que fomenten una mejora continua del bienestar 
basado en el enfoque contemporáneo de considerar al 
animal como un individuo sintiente y digno de una bue-
na vida.  Este compromiso con los imperativos morales 
innegables y la sostenibilidad nos guía hacia un futuro 
en el que cada ser sintiente pueda tener una existencia 
digna.
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